SANDRA SANTANA, Es el verbo tan frágil 

Pretextos, Valencia (España), 2008
Recibo tu carta María, con regalo contrabando, Es el verbo tan frágil de Sandra Santana y lo empiezo a leer. Hay dos cosas que debo decirte, una creo ya te la dije aquí en Buenos Aires, y es que me cuesta leer poemas con título, porque pienso que será una antología y que con cada poema tendré que volver a construir un mundo diferente, ejercicio que desgasta, al menos a este lector, la segunda: ser hispanohablantes no nos facilita el trabajo de leer poesía, todo lo contrario, nos pone en la situación de tener que saltar el propio prejuicio de la lengua materna. Empiezo a leer, María, y el supuesto obstáculo de los títulos se desvanece, el libro de Santana no es un rejunte de poemas antología, es la figura del malón que viene tejida por sus voces multiplicadas pero que encierra en el seno del movimiento un mismo y único afán: la breve y eficaz conquista del poema. Con el correr de las hojas, te confieso, el prejuicio se desintegra, hasta ubicarse en un estante alto al que casi no llego, un recuerdo uterino, y me entrego, al disfrute de una poética que relampaguea, porque esa es la palabra que me brota cuando leo, y releo el libro, relampaguea, afirmando una sospecha: descubre un montoncito de brasas/ y algo le dice que allí reside/ el problema de la luz/ aunque apagada, siempre/ latente. Creo sentir lo inasible como la obsesión de su poética. Podría haber recurrido a la metáfora del vapor, no? O al menos eso se me ocurre a mí que vivo en un  río de agua dulce, donde pienso: sol, agua, vapor, disolución, pero no, eligió la luz, para obligarnos a imaginar aquello que vemos en lo intangible. Después del gran parto de la Revolución Industrial, la materia comenzó su carrera de transfiguración volviendose extremadamente móvil hasta que a mediados del siglo pasado alguien habló de la imposibilidad de la materia en un laboratorio suizo, bueno, Sandra recibe algún eco de esa marea desde la playa, desde el lugar del receptor, del bañista: Me acercaré hasta el centro más bello/ y luminoso de la ciudad./ Pronto sentiré mi alma/   d i s p e r s a r s e/ gozosa en estanterías y escaparates. Otra vez la luz, para afirmar la negación del museo que no puede contener la materia, sea palo, alma o hueso.
Espero haya llegado mi envío. Quedo a la espera del próximo puente, siempre, tratando de burlar al vigilador.

Gabriel  Cortiñas (Buenos Aires)
